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las furias del infierno

Durante mucho tiempo mi única relación 
con los pecados capitales fue dentro de un teatro. 
Cuando era pequeña me gustaba ir cada Navidad 
a ver representar Els Pastorets, la obra de Folch i 
Torres. Debió de acompañarme por primera vez mi 
bisabuela, y todo el montaje me pareció una cosa 
extrañísima, como fuera del mundo. Iba a ver la 
obra a un casal popular donde todavía la represen­
tan y era como viajar en una máquina del tiempo. 
El teatro era viejo y oscuro, las butacas crujían y 
eran incómodas, y en la entrada de platea había un 
mosaico con una imagen de san Jorge matando al 
dragón que daba mucho miedo. Como no estudié 
religión católica hasta muchos años después, mi 
idea sobre el cristianismo se basaba en una obra 
de teatro sobre unos pastorcillos que vencían al de­
monio. Parece una banalidad, pero esta obra me 


